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AOTo tJisrioo. 

La escena representa un parterre; al fondo una avenida 
con arboles ó jardin. Sillas, mesa y bancos rústicos; al­
gunas macetas con flores. A la derecha, la entrada & la 
casa de campo. 

ESCENA PRIMERA. 

AMELIA y doña GERTRUDIS, que estarán sentadas; 
ROSALÍA después. 

<5EKT. Hoy va á ser dia de júbilo en esta casa. 
En primer término, espero á don Servan­
do y á su hija Blanca, tu antigua compa­
ñera de colegio. 

AMEL. {Qué placer! (Y cómo nos vamos é di­
vertir, tial Yo tengo ya formados varios 
proyectos. Un dia iremos en burro á Pol­
vareda; otro, á cazar liebres y conejos al 
Soto; después montaremos en bicicleta y 

t>escaremos en el rio barbos y tencas, y 
os domingos bailaremos én la era con 

los mozos del pueblo, seguidillas y zapa­
teados. 

<3ERT. iQuó atolondrada eresi 
AMEL. iVamos tüta, que cuando eî a usted jo-

yea, también le gustarla pescar, montar 
y bailan iJa, ja, jal 

OERT. I Niña I 
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AMEL. YO sé algo: se cuenta que usted y do» 
Servando bailaban el minué á las mil ma­
ravillas ¡Ja,ja! 

GERT. ÍY quién te hs contado eso? En verdad, 
don Servando' estuvo en relaciones con­
migo, pero siempre guardamos lu cir­
cunspección debida. ¡Aquellos eran otros 
tiempos! 

AMEL. Pero ¿qué hemos de hficer? Si en vez. 
de venirá veraneara Villasorda, hubiéra­
mos ido'á SiiU Sebastián ó Biarrilz, ten-
driiimos distracciones más cuitas. Aqui 
hay que tomarlo que da el país. 

GERT. Pues, mira, te encargo sobre todo que 
cuando esté aqui tu primo Carlos, a quien 
también espero de un momento á otro, 
refrenes tu genio y te produzcas con for­
malidad. Ya sabes los proyectos que tan­
to su padre como yo tenemos respecto á 
vosotros!. 

AMEL. Y yo creo que no ha hecho usted bien 
en concertar esecasamieuto sin conocer­
nos nosotros. ¿Y si yo no le gusto ó él? iY 
si él no me gusta á mi? Luego el pobreci-
to Adolfo.... 

GERT. Ya te he dicho que no me nombres k 
Adolfo. ¡Un pelele! ¡un simple teniente de 
infantería! ¡Si al menos fuera.capitán! En 
cambio Carlos es hijo único y su padre 
posee una fortuna inmensa. El brik en 
que ha venido de Buenos Aires, y que él 
misrtio manda, es de su propiedad, como 
igualmente el cargamento, compuesto de 
pieles, sebo y cuernos de toro. 

AMEL. Pero j/y él, Adolfo?. ¡Quién sabe lo que 
en su desesperación será capaz de hacerl.. 
¡Pobrecitol 
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<3ERT. lY dale con Adolfol Vamos, déjate de 
nifierias. Tú, como joven inexperta, no 
ves más que el presente, pero yo, ya que 
no tienes padres, he de cuidar de tu por­
venir (Se oyen cascabeles y el rodar de un ca­
rruaje) lOyesI Deben ser ellos. Ŝe levanta y 
escucha). 

AMEL. (Hablandoparasi). Si, ¡pobre Adolfo! 
Cuanto me acuerdo de aquellos paseos 
que dábamos por Recoletos, y cuando en 
el Retiro se acercaba á mi oido y enta­
blábamos el siguiente diálogo, en tanto 
que mi tía contemplaba los monos de la 
jaula grande. *iUe amas?» «Te amo».«¿Me 
olvidiirásU «iNuncal» «¿Me lo juras?» 
«¡¡Te lo juro!!» ¡Y ahora quieren que aca­
be todo de una vez! jY por qué? Pues por­
que no tiene más que dos estrellas. ¡COT 
mo si esto fuera inconveniente! ¡Cuantos 
se casan y no tienen ninguna! 

<3ERT. Vamos niña. He oido la voz de don Ser­
vando. Adelantémonos á recibirlos. 

(Aparece Rosalía). 
Ros. (A don Servando y á Blanca que estarán ocultos) 

Por aquí. (A doña Gertrudis) Don Servando 
y la señorita Blanca. (Vase.—Aparepen Blan­
ca y don Servando. 

ESCENA II. 

AMELIA, BLANCA, doña GERTRUDIS y don SERVANDO; 
después ROSALÍA. 

'GERT. (Adelantándose y tendiéndole la mano á don 
Servando) ¡Apreciable Servando! 

SERV. ¡Estimada Gertrudis! 
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AMEL. (AbrazandoáBlanca) ¡Blanca mía! 

BLAN. I Entrañable atnigal 
SERV. (A doña GertrudU) N O pasan dias por ti > 

Siempre tan elegante. 
GERT. (Aparte) ¡'^y! (Aden Servando) jAduladorl 
AMEL. (A Blanca) Ya verás; vamos á divertirnos-

de lo lindo. 
BLAN. TÚ como siempre, alegre y juguetona 

como una nifia. 
AMEL. Pues ya tengo quien me llame al orden^ 

que tú eres juiciosa como institutriz. 
GERT. (A don Servando) Pasemos á casa y des­

cansares. 
SERV. A tus órdenes, querida Gertrudis. 

(Don Servando ofrece el brazo á doña Gertrudis y 
vánse. 

AMEL. ÍY qué me cuentas de Madrid? 
BLAN. Nada nuevo; lo de siempre, mucho rui­

do, gran boato, la mentira triunfante y 
la verdad menospreciada. 

AMEL. ¡Ahí Pues lo que es para mij la vida dfr 
Madrid es la mejor. 

BLAN. Tomándola como comedia si, es de lo-
mejor iHay allí tantos y tan buenos ac­
tores! 

(Aparece Rosalía) 
Ros. • (Entregándole una tarjeta á Blanca) De un se­

ñorito que espera ahi fuera la venia para 
pasar. 

BLAN. (Fijándose en la tarjeta) lOh! lAlfre-
ditol Este hombre parece mi sombra, na 
he hecho más que llegar y ya está él aquí. 

AMEL. ¡Amiga, secretitosi iEstorbo? ¿Me voy? 
BLAN. Nada de eso. Se trata de un pollo necia 

é impertinente que me persigue á todas 
partes (Alargándole la tarjeta) Lee. 

AMEL. (Leyendo) Alfredo Peluquín y Pulido, 
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Goto, 48, bajo.—Madrid» (A. Blanca). lY 
dices que es UQ pollo tonto é impertinen­
te? Pues; mira, aquí lo desplumaremos y 
nos lo comeremos en pepitoria, sazonán­
dolo con bastante pimienta para que no 
resulte insípido. ¡Ja, jal {A Rosalía) 
Acompaña aquí ñ ese caballero. 

Ros. (Alejándase) ¡Caballerol ¡Hasta los mi­
cos son yu caballerüsl 

AMEL. De modo que ese Alfredo es un preten­
diente, ieh? 

BLAN. ¡Y qué pretendientel ¡Tener que sufrir 
por urbanidad las sandeces de tales tipos. 

AMEL. LI» Humada buena sociedad impone 
también sacrificios á sus adeptos (Apare­
ce Rosalía) Mus aquí viene Rosalia ('Aso­
ma Alfrédito) ¡tffi.. ¡Un pollo tísico! 

ESCENA \\\. 

AMELIA, BLANCA, ALFREDITO, ROSALÍA. 

ALFR. (Deteniéndose y colocándose el monócu­
lo para mirar d Rosalía) Adiós gentil y 
hermosa niña. 

Ros. Gracias,y siento no poder decir lo mis­
mo. (Vase). 

ALFR. (Avanzando lentamente y con el monó­
culo puesto) ¡Divina Blancal (Mirando d 
Blanca y d Amelia) Mas iqué veo? iHe en­
trado por ventura en el Fareisoi Por do­
quier no se ven más que ángeles y sera­
fines. 

BLAN. (Voloiendo la cara) ¡OhI 
AMEL. (A Blanca) Ya veros. (A Alfredito). En 

este caso,señor mío, habiendo podido pe-
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tietrar en el Paraipo, deberá usted ser bie­
naventurado, confesor ó rpárlir. 

ALFR. (Inclinándose ante Amelia)yié¡vür, seño-
rita; y mártir por el más cruento de los 
martirios, ¡mártir del amorl 

AMEL. iPor Dios no se aflijo usted asi, que me 
va á hacer llorar! 

ALPR. lOh [Empañarse esos divinos ojos por 
mi culpa? ¡Jamás!... Me comprimiré (A 
Blanca) Y paph, ¿cómo se encuentra? jMe 
será permitido ofrecerle mis respetos? 

BLAN. (A Amelia) ¡Llévatelo porahíl (A Alfre-
dito) Pñpñ está bueno, gracias; y tendrá 
sumo gusto en saludar á usted. 

AMEL. Si usted gusta yo le acompañaré. 
ALFR. ¡Cuánta omabiHdadl {Aparte) A esta la 

chiflé también. (A AmeítóJ. A las órdenes 
de usted señorita. 

AMEL.. Vamos. 
ALFR. (A Blanca) A los pies de usted hermosa 

Blanca. 
. (Alfredito ofrece el brazo á Blanca y vanse los dos). 

ESCENA lY. 

BLANCA,̂  CARLOS, JUAN, ROSALÍA. 

BLAN. ¡Qué aire más puro y suave se respira 
aquil ¡Qué paz! ¡qué dulce quietudl ¿No es 
ésta la verdadera vida, y no . la agitada 
existencia de esa babel de Madrid? 
(Blanca se acerca á una maceta y coge una rosa 

Sue se coloca en el pecho. Por el fondo aparecen 
arlos y Juan, Reirán andando con recato, ocul­

tándose detrás de los arbolea y. de las columnas). 
JUAN. íDamo fondo? 
CARL. {Deteniéndose). Te diré, Juan, el moti-
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vo que tengo para ocultarme. Mi padre 
y mi lia han concertado por escrito mi 
casamiento con una prima mia que reside 
en eí5a casa; pero yo antes de comprome­
terme, quiero verla sin darme á conocer, 
por si no me gusta volverme por el mis­
mo camino ó Buenos Aires. 

JUAN Bien dicho, capitán. Este asunto der 
matrimonio solo debe tratarlo y resolberlo 
el propio interesado. {Fijándose y seña­
lando á Blanca). Mas, bea osté, hacia aya, 
en lontonansa, distingo buque. 
^Blanca besa la poaa y se la vuelve á colocar en el 
pecho). 

CARL. ES una mujer. 
JUAN Ahora se lebanta, Rebenque, y qué popal 
CARL. EsbelUt, de porte distinguido 
JUAN ¡Qué bira en reimdol lUf, buena fragata! 

iQué proal iquébotalónl 
CARL. ii?erá ellaí 
JUAN lEr- non plu ultra! 
CARL. Si, no cabe duda, es Amelia, aqui no 

hay otra joven. 
JUAN ¡Qué echa er foque y se largal ¡Al abor­

daje, capitán, al abordnjel 
CARL. Espei"atúaqui. 

(Carlos se acerca á Blanca, que estará de espaldas). 
CARL. I Señorita! 
BLAN. /Ah!.,. ¿Quién es usted? 
CARL. ün pobre peregrino que habla perdido 

el camino, y ya le encontró. 
BLAM. Pues si le" halló ya, iqué le detiene?/por­

qué no prosigue usted la ruta? 
CARL. Hermosa y amable niña ino permitirá 

usted que por un momento descanse mí 
atribulado espíritu, bajo la dulce impre­
sión de esos claros ŷ  tranquilos ojos. 
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BLAN. Para asceta, me parece usted demasia­
do galante, señor peregrino. 

CARL. No es galante quien dice la verdad á 
secas. 

BLAN. Bien. CDÜ SU permiso me retiro. 
CARL. ¿Tan pronto? 
BLAN. ¿Para que me quiere usted? 
CARL. ¡Para qué! (Para contemplarlal ¡para 

admirarla! ¡para adorarla! 
(Carlos trata de coger una mano|á Blanca, que ésta 
retira con pi>esteza.) 

JUAN ¡Tararí! ¡Safarrancho de combote! 
BLAN. Señor mió, permita usted que le diga 

que es mucho atrevimiento... Sin cono­
cerme, sin conocerle... 

CARL. ¿Qué no la conozco? iqué no me conoce 
usted? Esto es un error. 

BLAN. ¡Buena estál (Aparté) ¡Y no tiene mala 
sombra! (A Carlos) Ea, quede usted con 
Dios. 

CARL. Pero, al menos, dígame V.: ipodró es­
perar? 

BLAN. ÍY quién lo habría de impedir? Por mi 
parte hasta el día del Juicio, si le parece ¿ 
usted. 

CARL. Si fuera usted tan amable que me diese 
esa flor, que para mí será cual una re­
liquia. 

BLAN. ¡Abur! {Escapa á correr y se le cae la 
rosa, que Carlos recoge y la besa, ponién­
dosela después en el ojal de la americana). 

CARL. ¡Oh, rosa, feliz tú que probaste la miel 
de sus labiosl 

JUAN {Acercándose á Carlos y saludando- mi­
litarmente) A la orden mi espiten ÍQUÓ» 

Jbndeamo ú ñus mantenémo al pairo? 
CARL. ¡Qué hermosa, qué ñna, qué discreta! 
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JuAN \T)G rechupete!... Ma, bea osté, po aud 
asoma una falúa ¡Olepo *r garbo! Esta de­
be sé la crió, ó isir, la mia. 

CARL. Llámala 
JUAN (Poniéndose las manos en la boca, en 

forma de bocina.) ¡Ah, de la escampabial 
Ros. ¿Quién ladra por ahí? 
JUAN \Gracia, nifta! Distinguiendo, teh? Atra­

que acá. 
Ros. (Haciendo un mohin y retirándose) Hay 

mucha marejada. 
JUAN ¡Hum... Cata plúra! 
•CARL. Espere usted joven. 
Ros. (Deteniéndose) ¿Qué se le ofrece? 
<JARL. Deseo hablar á su-señora. 
Ros. i A la joven eh? 

-CARL. lío; a la otra, á doña Gertrudis. 
Ros. ¡Ah!... ¿Y de parte de quién doy el re­

ce doí 
"CARL. Puede usted decir que un americano le 

trae noticias de su sobrino Cnrlos. 
Ros. Está bien. 

(Rosalía se retira. Juan va ¿ tocarla y aquélla le 
amenaza con la mano). 

JUAN ¡ H U . . . um! 

ESCENA V. 

CARLOS, JUAN, ALFREDITO 

CARL. ¡Qué felicidad me espera! ¿La has visto 
Juan? Es muy simpática, atractiva, moní­
sima, sensible y.... 

JUAN. Comestible y bebible. 
•CARL. Y yo ¿que efecto habré producido en 

ella? {Me amará mi prima? ÍTÚ q̂ ae dices? 
(Aparece Alfrodito) 
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JUAN. (Poniendo las manos en forma de anteojo y mi­
rando á Alfpedito) Barco sospechoso pó es­
tribó. 
CARL. iQuién será] Ven, Juan; oculté­
monos y observemos ^Vanse.) 

ALFR. Heme aqui metido en el mayor de lo& 
compromisos, en un verdadero laberinto^ 
Esa Amelia está ya loca por mi; eso sal­
ta á la vista. Pero ¿que le voy á hacer?" 
iTengo yo culpa de cuanto ocurre? lEs 
cosa de despreciar jíhora á Blanca? Esa 
no ¡pobre chica! Mas lo que es tener chic 
y bubna figura; hasta doña Gertrudis ¡la 
misma doRa Gertrudis! me echaba ha po­
co unosojazos.. (Aparece ¿ lo lejos doña Gertru­
dis lOh! iQue veo? Por allá asoma. Esto 
es ya demasiado ¡Me persiguen! ¡me 
asedian! ¡me acosan! ¡Huyamos! Hay que 
evitar un conflicto. ¡Lo que hace la ele­
gancia! ¡lo que puede la simpatía! (Vase)^ 

ESCENA VI. 

Doña GERTRUDIS, ROSALÍA, CARLOS JUAN; 
después ALFREDITO. 

GERT. ¿Donde está ese jo ven? 
Ros. Aqui ledejó hace un momento. Mas vea 

usted, allá está, paseando por el jardín. 
{Abando la oosj ¡Eh, sellor!... Ya viene. 

Aparece Carlos, que se dirige hacia dofia Gertrudis con Ios-
brazos abiertos. Detrás de él marcha Juan. 

GERT. {Retrocediendo.) tQué libertad es esa^. 
caballero? 

(Juan va á abrazar también á Rosalía, 
y ésta le dá un bofetón) 
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JUAN. {Poniéndose una mano en el carrillo) 
¡Ay!.... ¡Me metió er botalón! 

CARL. (A doña Gertrudis) iAcaso no es perr 
mitido obrazarse tia y sobrino? 

GERT. iEh? ¿Qué dice ustedl 
CARL. JNO es usted doña Gertrudis de San-

dovalí 
GERT. Ciertamente; tales son mi nombre y mi 

apellido. 
CARL. Pues yo soy Carlos de Saridoval, su so­

brino. 
GERT. ¿Como? Con que usted, es decir.con que 

tú eresl.... 
CARL. Ya lo dije: Carlos de Sandoval,el hijo de 

su hermano Fernando. 
GERT. ¡Querido sobrino! 
CARL. (Aorasandoá doña OertrudisJ\\ínadñ tia! 
JUAN . (Tra tando de abrasar también d Rosa-

lia.) ]Ay, prima der armal 
Ros. {Retrocediendo y amenazando a Juan) 

¡Que le doy colorete en el otro lado! 
-ALFR {Asomando) ¡Un sobrino! En este caso 

se compartirá la herencia entre él y Ame­
lia. Vaya, decididanjente, me conviene 
Blanca; es más simpática. (Fase.) 

GERT. ¡Qué guapo estás! Y á tu padre ¿cómo te 
lo dejaste? ' 

CÁRL. Todos sin- novedad Pero iy mi primita? 
GERT. YO la verág, bribón. Está hecha una real 

moza. Voy á haper que la llamen. 
-CARL. No; antes tengo que hablarle á usted tia. 
GERT. jQué deseas? 
<3ARL. Conozco los proyectos que tanto mi pa­

dre como usted abrigan respecto & Ame­
lia y a mi; y yo, antes que llegue mi pri­
ma, he de decirle que los apruebo con to­
da el alma y que vengo resuelto, á casar-
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me con ella al instante. 
Ros. (A Juan) Ya le he dicho que las manos-

quietas, que no soy órgano. 
JUAN. ¡Güeno! Pus no hay pa que esasonarse. 

Era que iba á osed una mosquiya. 
CARL. Pues no puede ser de otru numera. Allá, 

en Buenos Aires, reclamíin mi presencia 
asuntos de suma importancia, y mi pa­
dre al despedirme asi me lo encargó. La 
cosa urge y no tiene espera ÍNO es verdad, 
Juan? 

JUAN. A lo orden, capitán. 
CARL. (Al oído de Juan) Di que si (Alto) 

iNo me encargó mi padre al despedirme 
que apenas llegara aqui me casara con mi 
prima y me volviera á Buenos Aires? 

JUAN. Si señora; e berdd, mucha berdd. No 
podemos detenernos ni uu minuto; hay^ 
que casarno al instante (A Rosalía) Coa 
que ya lo sabe, chiquiya jPrepáretel 

Ros. ¡Ja! ¡jn! ¿Es usted andaluz? 
JUAN. Der mesmo Sanluca é Barramea. 
Ros. ¡Ya se vé! 
JUAN. ¡Ca!.... Pero ya ¡o berás, mujer ¡ya lo-

berdsl 
GERT. iQuién es ese joven? 
JUAN. (Cuadrdndose ante doña Gertr*udis)Jixan 

Chirlaque, corneta que fué d' infantería é 
marina en la armd española, y a h o r a 
ayuante é cosina der brik Risolusión. 

Ros. (Ap.) Pues asciende que es un gusto. A. 
ese paso, dentro de poco barrendero de 
lo villa jJaí ¡ja! 

GERT. Mas piensa, Carlos, que lo que preten­
des es muy prematuro. Esa boda fué' 
siempre mi más vehemente deseo; pero 
tan pronto... íY si ella no te gusta? ¿Y si 
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tú no le gustas á ella? 
CARL. Le diré: ello si me gusta á mi, y creo 

que yo también le gustaré ó ella. 
GERT. Pero, hombre, si no la has visto nunea, 

¿cómo sabes que ella te gusta á tí y que tú 
le gustas á ella? 

CARL. Pues bien, por que la he visto oculto 
desde allí, y la he examinado á mi placer, 
y delal modo ha impresiouado mi cora­
zón, que estoy resuelto á casarme con 
ella al instante. ' 

GERT. Está bien. Tú la has visto y la quieres; 
pero falta lo principaUY ella? 

CAEL. Me parece que no me despreciará. 
GERT. Pues, mira, voy á poner en practica 

una estratagema. Marcho en busca do 
Amelia, la que oculta detrás de cualquier 
árbol de esos, te examinará; y si después 
de este examen, ella te acepta,por mi par­
te resuelto está el asunto. 

{Vanse doña Gertrudis y Rosalía) 

ESCENA Vil. 
CARLOS, JUAN. 

CARL. iQué dirá? iLe gustaré? 
{Paseándose precipitadamente de un la­

do d.otro) ¡Qué mala es la incertidum-
bre?... ¿Y si digera que nó? 

JUAN. (Paseándose también de un lado para 
otro) ¡Qué dura ydesabria é la endinal Pe­
ro er día que \apiye, entonces \uy\ ¡Tara­
rí! ¡tararí! 

CARL. {Deteniéndose) Y tú ¿que dices? 
JUAN. {Poniéndose una mano en el carrillo) 

Que escuese, que escuese. 
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CAL, NO es eso. 
JUAN. ^Hot íQué é entonse? 
CARL. ¿Qué si té parece que ella me querrá 

á mí? 
JUAN. Le diré lo que obseroe enrfe a^í con mi 

anteojo. Cuando la estaba osté camelando, 
. eya ponia lo ojo en blanco. Luego, dijo 

que se iba; pero no se largaba! Endhpués 
la pidió osté esa rosa, que le negó y que 
se le cayó; pero que no se le cayó, éstamo? 
Toas estas señales ¿qué quién* isir? ¡Qué 
esa fragata piepráticol 

CARL. ¡Oh! Si asi fuera... Pero acaso en este 
momento estará ya observándome por ahí. 

JUAN Pue naa de aparecer afligió, que esto 
pone la.cara mu fea. Enfílela de proa, que 
é siempre má elegante que presenta la 
popa. 

CARL ¿Y quién sebe el sitio en que se ha de 
ocultar? 

JUAN Entonse no hay,/nd que birar 'en reondo 
de cuando en cuando, para que asi lo pud 
ber loo, ende er tope hasta \aquiya. 

(Aparecen dofia GERTRUDIS y AMELIA, que se ocultarán 
detrás de un ari)ol.^Retirase JUAN. 

ESCENA VIII. 

CARLOS, doña GERTRUDIS, AMELIA; después JUAN y 
ROSALÍA. 

OERT. Míralo bien VQUÓ le parece? 
AMEL. Aceptable. 
OERT. Vamos, sé franca ¿Qué tal el cuerpo? 
AHEL. Esbelto. 
GERT. ¿Y el porte? 
AuEL. Elegante. 
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<3ERT. Y ahora que vuelve la cara ¿qué te pare­
cen las facciones? 

AMEL. Expresivas. 
GERT. ¿Nada más? 
AMEL. , ¿Qué más quiere usted? 
GERT. Digo que si te es simpático. 
AMEL. Algo. 
GERT. De modo que.... 
AMEL. Pero ¿y si él? 
GERT. Ya te he dicho que él te ha visto y te 

quiere. 
AMEL. Bueno; mas ¿y Adolfo? ¡Pohrecilo! 
GERT. No me nombres á Adolfo, ¡Un misera­

ble teniente! ;Si al menos fuera capitán! 
En cambio, Carlos es un gran partido.. 

(Aparece Juan y se acerca á Carlos). 
AMEL. ¡Qué vamos á hacerle! Si usted se em­

peña (Aparíe) Luego, ¿quién sabe cuando 
podrá casarse Adolfo? (A rfoña (SeWrwrfts). 
Tia, lo que usted quiera. 

GERT. Ven, pues. 
(Doña Gertrudis coge á Amelia de la mano y ambas 
se dirigen hacia donde está Garlos) 

GERT. ¡Carlos! 
CARL. {Voloiendo la cara) ¡Oh!... ¡No es ella! 

' JUAN ¡Oh! ¡Una polacra reonda y una corbeta 
mas tina que un yath.que se 6ze«era sobre 
nusotros con alas y arrastraeras. 

GERT. Vamos, Carlos, acércate; no te hagas 
ahora el tímido. Aqui tienen á Amelia, tu 
prometida esposa 

CARL. {Como encogido). Prima... 
AMEL. (A doña Gertrudis) ¿Y este es el desen­

vuelto? ¡Pues si parece un quinto! (A Car­
los tendiéndole la mano) Estimada primo. 

GERT. (A Carlos) Pero, muchapho, ¿en qué 
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piensas? Dale la mano, que es tu pro­
metida . 

JUAN (Al oído de Carlos) Capitán, alargúele 
un cabo y á remorque con eya Fo mucho 
trigo nunca é mal año. 

CARL. {Aparté) ¡Qué remedio! Cerremos los 
ojos. (A Amelia, cogiéndola de la mano 
y conduciéndola al banco, en donde se 
sientan). Querida prima, espero me dis­
pensarás sino he estado todo lo cortés que 
debiera, más fué tal la impresión que en 
mi produjo tu singular belleza que quedó 
como anonadado. 

AMEL. Gracias, querido primo. 
CARL. No merece gracias quien solo hace jus­

ticia. 
GERT. (A Rosalia que aparecerá) Ve y di á don 

Servando y á la señorita Blanca que los 
esperamos aqui. 

(Vase Rosalia y detrás Juan). 

AMEL. (Fijándose en la rosa que lleoa Carlos 
en el ojal) ¡Qué flor mas bonita! 

CARL. (Balbuceando) Si. . bonita. 
GERT. (Acercándose á Carlos y hablándole al 

oido) Chiquillo, se galante; ofrécesela. 
CA.RL. Si gustas... de ella. 
AMEL. No sé si debo aceptar ¿Acaso esa flor no 

guardará para ti algún grato recuerdo! 
GERT, (Acercándose de nueoo á Carlos y tirán­

dole de la oreja). Pero, muchacho, ¿estás 
asustado? Dásela y no seas babieca. 

CARL. (Quitándose con parsimonia la flor y 
alargándosela á Amelia) Toflia. 

AMEL. (Tomando la Jlor y contemplándola) 
Mil (gracias primo. ¡Qué perfunre más ex­
quisito! ¡Óué colores más delitadosi 
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(Aparecen: Alfredito, por la derecha, Juan, por la 
i'/quierda) 

ESCENA IX-
AMELIA, doña GERTRUDIS, CARLOS, ALFREDITO, JUAN; 

después BLANCA, don SERVANDO y ROSALÍA. 

ALFR. (Deteniéndose yjijdndose en Amelia y 
Carlos) ¡Oh! ¡Qué juntitosl ¡Qué poco rai-
ratnientol Nada, ¡á mi quién me convie­
ne es Blanca, que tiene más principios. 

(Aparecen, ¡Blanca, don Servando y Rosalía. 
BLAN. (AZ distinguir d Carlos) lAhl 
OARL. {Contemplando á Blanca) ¡Oh! 
JUAN (Aparte) ¡Amaina! ¡Huracán y mar de 

• fondo! 
•GERT. (Adelantándose á recibir d don Servan­

do y d Blanca-é indicándoselos d Carlos). 
Mi antiguo amigo don Servando de Ame-
do y su hija Blanca. 
(Inclinanse uno y otros). 

•GERT. (A don Seroando y d Blanca, indican' 
doles d Carlos) Mi sobrino Carlos deSan-
doval, futuro esposo de Amelia. 
(Nueva inclinación de cabeza). 

SLAN. (Fijándose en lajlor que tiene Amelia y 
poniéndose una mano sobre el pechó) ¡ Ayl 

<5. Y A. (Acercándose á Blanca) ¿Qué tienes? 
¿Te encuentras mal? 

SERV. ¡Niña! 
CARL (Poniéndose también al lado de Blanca) 

¡Sefiorita! 
.JUAN (Tarareando y lleoando el compás con el 

cuerpo) ¡La—Itíl ¡la—-lal ¡la—lal 
iQue meda! {que me da! ¡que me dal 
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BLAN. {Reponiéndose) No fué nada... un lijero-
sincope. Ya pasó. 

ALFR. iHuy por aquí médico y botica? Que ios-
llamen al momento. Las cosas suelda 
principiar asi, por poco, más iquión pue­
de calcular á donde irün ó parar? 

JUAN iTarari! ¡tararil 
Ros. '{Con sorna) ,Qué bonito! lEs vals ó ma­

zurca? 
JUAN Primé toque á rancho. 
BLAN. Ya no siento nada. 
GERT. Vamos á casa y allí descansarás. 
AMEL. (A Carlos) Ofrécele el brazo á mi amiga^ 

que se siente débil. 
(Retiranse, yendo del brazo Amelia ¡̂ con Alfredito,, 
Blanca con Capíes y doña Gertrudis con don Ser­
vando. Juan le ofrece también el brazo é Rosalía, 
quien le hace un guiño y se aleja corriendo. 

ESCENA X. 

JUAN; después ROSALÍA, 6 lo lejos. 

JUAN. Pué, señó, ¿qué rumbo yebamo.? ¿En 
qué pararán estas singlauras'^ ¿Abordajno 

. unoabordamo? lEstamo quieto úparaos?' 
¿E la una, la otra, la do, ú qué.^ ¡Pero-
cuanta suertelarfer capitán! ¡Santa Mariá! 
Ibas se las yeba é bolina. Esta le da una 

Jlo, aqueya se la pide; la una pone lo ojo-
en blanco y le llama ¡querido primo! en 
tanto que á la otra le da.er patata. Ma oa-
mo d cuentas: /cual de eyas é la prima de 
berdd? {Poniéndose un dedo en la/rente y 
en actitud meditabunda) Juan Chirlaque, 
aquí hay lío.... ¡Aquí hay lio, Juan Chirla­
que! Pero á esto, de la mía ¿qué? Pus de-
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la rain, naa, como no sea la gofeté. Pero 
como caiga por mi banda /ay! la boy k po­
ne más suabe que un espeque untao d- ar-
quiirán. (Asoma Rosalía^ ¡Uf! Ya está 
aqui! Eh, Chiquiya, haga' erfabó! {Rosa-
lia vuelve la cara y le hace un signo nega­
tivo con la mano) 1¿, que tengo que darle' 
memorias (Rosalía vuelve d hacer un gui­
ño y se retira) ¡Qüeno! ¡güeno! ¡Ar tiempo! 
¡ar tiempo! ' . 

ESCENA XI. 

JUAN, CARLOS; después BLANCA y ALFREDITO. 

•CARL. {Entrandoprecipitadamente) ^^O ha ve-
nido? 

JUAN jQuión? 
CARL. LO otra. 
JuAM. ¿Entoabia hay otro? 
CARL. NO hombre; aquella: 
JUAN. \AqueyaliY quién ¿ aqueyaf ^\Q prime­

ra, la segunda, la tercera? 
•CARL. La primera 
JUAN. /Ah! Pus no h»recalax) 

'CARL. iCuonlo tarda! Mira, la he citado para 
aquí, pues quiero sincerarme con ella,ha­
ciéndolo comprender que todo esto no ha 
sido más que un qUidpro quo. 

JUAN. ¿Un pica de co^ ¡Qüeno! Pus ahi la tiene 
usted ya.. 

(Aparece Blanca) 
CARL. Déjanos solos. 

JUAN. Ende luego. Hasta md be. 
(Vase en dirección del jardín) 

VCARL. (Adelantdndose hacia Blanca y tratan;-
do de cogerle la mano.) |Señorita! 
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líLAN. {Retirando la mano) ¿Vüra qué me quie­
re usted? No puedo detenerme. 

CARL. Blanco, sin duda está usted resentida 
conmigo; pero aun cuando las apariencias 
me condenan, soy inocente. 

BLAN. No sé á que pueda usted referirse. Mas, 
ya lo dije, tengo prisa. 

CARL, (Reteniéndola.) Óigame usted; se lo su­
plico. 

BLAN. Bien; pero despache usted pronto. 
CARL. No sé si sabrá usted, amada Blanca, 

que entre mi padre, que reside en Buenos 
Aires, y mi tia Gertrudis tenian concerta­
do mi matrimonio con Amelia; y con tal 
motivo emprendí el viaje á España. Mas-
yo antes de comprometerme quise cono­
cer á mi prima, con el propósito de vol­
verme inmediatamente á América sino era 
de mi agrado, Y llego; me oculto en el 
jardín, esperando la ocasión de verla, y 
me hallo con usted, creyendo Seria ella.... 

BLAN. ¡Ah! 
CARL. be presenta después mi tia, y yo le pi­

do solemnemente la mano de Amelia,, 
cuando yo hablaba por usted. 

BLAN. ¡Oh! 
CARL. Ya ve usted, Blanca, que aquí el enga­

ñado no fué otro más que yo. 
BLAN. Pero como la cosa no tiene ya remedio, 

no le queda á usted otro camino que el de 
sufrir las consecuencias y .casarse con 
su prima. 

CARL. ¡ Pero si yo ¿ quien amo es á usted] 
BLAN. ¿Y que le hemos de hacer? No hayoaéa 

que tener paciencia. Con que ¡ahur! 
CARL. (En actitud suplicante) \Por piedad^^S» 

alegará usted sin que oiga yo una palabra 
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de perdón y esperanza de esos divinos la­
bios? 

ALFK (Asomando) ¡Oh! c''Qué veo? ¡El seduc­
tor! ¡Y elly; coqueta, infame, desenvueltal 
iMe la pagaróul Voy é llamar á la gente 
(Vase precipitadamente.) 

BLAN. En verdad no sé que es lo que tengo 
que perdonar. 

CARL. Si, Blanca, no hay que negarlo; está us­
ted resentida conmigo, más ya he proba­
do que fui inocente. 

JUAN . {Apareciendo par el jardín y deteniéndo­
se al distinguir á Carlos y A Blanca) 

¿Entoabia.? ¡La! ¡la\ ¡Li\ \lil No he bisto 
naa (Volviéndose de e^aldas) ¡Proa á 
barlobento\ . 

(Aparecen Alfpedito, doña Gertrudis, don Servando, y Ame­
lia, que se ocultarán detrás d« un áirbol ó columna y ob­
servarán á Carlos y á Blanca) 

ESCENA XII. 
\ 

BLANCA, CARLOS, don SERVANDO, dofia GERTRUDIS, 
AMELIA, JUAN, ALFREDITO; después ROSALÍA 

CARL. ¡Ah! NO; por piedad no se aleje usted 
sin pronunciar una palabra de perdón. 

BLAN. Puesto que en esto consiste la solución 
sea: está usted perdonado. 

CARL. ¡Gracias, mi amada Blanca! ¡gracias! 

(Carlos coge una mano á Blanca y se U lleva á los labios. 
Don Servando v los demás, sahendo de su escondite, se 
dirigen resueltamente hacia doade ctstán afelios. 

BLAN. (Al distinguir á su padre) ¡Ah! 
txia Servando se Merca pcnr detrás y dá á Carlos uoa pal­

mada en la espalda. 
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JuAN. iPwm' Primera andana'. 
CARL. (Voloiendo la cara) ¡Don Servando! 
SERV. Caballero ¡es usted un seductor, un li-

bertinol Mas esto exige una satisfacción. 
Ya nos veremos. Ahora, tú, Blanca, ven. 

GERT. ¡Ay! ¡Quién lo había de decir! En un ins­
tante ocurre un cataclismo, y donde me­
nos se piensa salta la liebre. 

(Aparece Rosalía que se dirige en busca de Amelia) 

Bos. (A Amelia por lo bajo.) Acaban de traer 
esta carta de parte del señorito Adulfo. 

* 
Amelia toma la carta y se - aparta para leerla. Juan ir& 

acercándose poco á poco á Rosália. 

CARL. (A don Servando) Permítame que le 
explique lo ocurrido. Soy inocente; Blan­
ca lo sabe. 

BLAN. En efecto, papá. 

(Blanca habla por lo bajo á doii Serrando) 

ALFR. ¡Que cinismo! 
AMEL. ¡Oh! ¡Que alegría! ¡Ya sé puede casar! 

Tía, carta de Adolfo. 
GERT. ¡Y dale con Adolfo! ¡Én buena ocasión! 
JUAN. (Al oido de Rosalía) ¡Hu... um! 
Ros. iQue monería! 
SERV.' ^De modo que esto no ba sido más que 

un quid pro quof 
JyAN. Eso, eso mesmo\ un pico deco. 
C A ^ . ASÍ es, don Servando. 

(Don Servando hace aefias á dofia GOTtrudis y á Amelia,. 
y habla con ellas en secreto.) 
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JuAN. {Indicando el grupo) Consejo de oficíale 
¿Embarrancamo ú ñus oamo á pique? 
(A Rosalía ) Chiquilla, ¿sabef» naar^ 

Ros. Y guardar la ropa. 
JUAN. ¡Oló, tu mare! ¡0\éf 
.ALFR. ¿Y, habrá de quedar esto así.? De ningún 

. modo /me han faltado á mi! 
<5ERT. (A Carlos) iDe modo, bribón, que cuan­

do te presentaste á mi ' ya estabas arre­
glado? 

-CARL. Casi, casi. 
AHEL. Y esta flor ¿te la dio ella.? 
CARL. • Casi. 
JUAN (Al oído de Rosalía) ¡Uf! ¡Casi, casi! 
Ros. ¡Si! (A/)aríe) Casi, casi no había. 
ALFR. ¡Bah'. ipsh! Tengo ó Amelia. 
Ĵ MEL. Pues te devuelvo la flor y la palabra. 

Podéis casaros, es decir* nos casaremos, 
tú conBlonca y yo con Adolfo. 

JUAN (A Rosalía) Y tú.., con manguí. 
Rosi ¡Ay, que gracia! 
<j£RT. Respecto á eso no lo pienses. Tú no te 

casas con Adolfo. 
AMEL. Perotiti ¡si es ya capitán! 
•GERT. ¿Capitán.* 
AMEL. . Si. Vea usted la carta en que me da las 

gratas noticias de su ascenso y de su pró­
xima llegada ó esta quinta. 

OERT. ¿Con que es capitán? Vamóá, eso es otra 
cosa. Os habéis empeñado... 

ALFR. JNO hay principiosl ¡no hay educación! 
jno hay pudor! Esta gente no merece más 
que mi desprecio. 

(Vaae precipitadamente). 

JUAN Adío, y memorias. 
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6ERT. (A Amelia) Bien, te casas tú, se casa 
Carlos... 

JUAN' (A Rosalía) Ñus casamos nusotros. 
Ros. (No corros que te caes! 
GKRT. Y yo quedo sola. 
SERV. (A doña Gertrudis) No quedarás sola, 

si acepta^ mi compañía. , 
GERT. iServar)do! 
SERV. Soy viudo y libre. Nos amamosen nues­

tra juveutud y estarla escrito. Gertrudis, 
hé aqui mi brazo. 
(Doña Gertrudis se coge del brazo de don Servan­
do y Blanca con Carlos y se preparan para mar-̂  

• char). 
AMBL. Pues yo voy á esperar al mió á la terra­

za. (Vase corriendo). 
JUAN ¿Y n'usoíros ñus queamos en tierra? (Dán­

dole el brazo) Amarra aquí. 
Ros. (Con remilgos cogiéndose del brazo de 

Juan) ¡Ay, qué gustol ¿Y si me mareo? 
JUAN Te daré un limón pa que chupes. 
Ros. ¿Y adonde vamos.'' 
JUAN ¿A ondel ¿Nu lo 6es? A too trapo, en de­

manda de la vicaría. 

(A/ público). 

Y si para nuestras bo4as, 
queréis darnos un regalo, 
ofrecernos el mejor,... 
y el mejor es un aplauso. 

FIN DEL JUGUETE. 

Diputación de Almería — Biblioteca. En Demanda de la Vicaría. Juguete Cómico en un Acto., p. 31


